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			“En tiempos de VELOCIDAD y algoritmos, donde un PROMPT a CHAT GPT parece reemplazar el silencio creativo, el desafío es HABITAR LA DIFERENCIA.

			Volver al proceso, incluso en el DERECHO AERONÁUTICO Y ESPACIAL, para que la escritura no sea resultado inmediato sino producto de un proceso silencioso de autoconocimiento y resignificación que nos permita habitar la serenidad de cada momento y encontrar, en la pausa reflexiva, momentos de paz.”1

			

			
				
						1 | Frase de autoría de CHAT GPT luego de haber leído el contenido integral de este libro. 


				

			
		

	
		
			

			A quienes escriben —y se escriben— en el intento de comprender(se).

			A quienes, en ese intento silencioso y persistente, descubren que cada palabra no fija, sino que desplaza, no cierra, sino que abre.

			Porque en la escritura, como en todo verdadero encuentro, no volvemos a ser los mismos; nos leemos, nos perdemos y, en ese leve desvío, algo en nosotros aprende, en silencio, a nombrarse de otro modo.

			Y entonces, casi sin advertirlo, surge una pregunta —íntimamente, inevitable—: ¿qué en nosotros, sin decirse, empieza a ser otro?

		

	
		
			

			Prólogo

			La acalorada defensa de la autora a la escritura como inducción al autoconocimiento y la revalorización del pensamiento genuino es un valorable intento de ofrecer resistencia a la velocidad de acciones y conocimiento superficial que nos aporta la era digital que, aunque funciona como herramienta eficaz para acompañar el pensamiento profundo, este se torna absolutamente necesario a la hora de lograr una producción académica superadora. 

			Es por ello que Cintia Caserotto Miranda, jurista especializada en Derecho Aeronáutico y Espacial propone “Habitar la diferencia”. 

			Este libro combina reflexiones que se enmarcan en el ámbito pedagógico, jurídico y humano induciendo al lector a la introspección y a examinar las motivaciones que impulsan a un autor a escribir. 

			A su vez, analiza los motivos que pueden incentivar la escritura de un artículo de doctrina o de una investigación científica entre los cuales se encuentra el estándar de exigencia académica, la sutil búsqueda de reconocimiento y la vocación genuina; invitando a que esta última sea la guía permanente cuando se desarrolla un proyecto desde el comienzo hasta el final ya que en la vocación del autor se reconocen sus inquietudes, su emocionalidad y cuando esta se traslada a la escritura llega al lector de manera integral. 

			Bajo este esquema, la búsqueda de excelencia académica con sentido humanístico justifica habitar la diferencia. 

			

			La autora desarrolla la idea de que la escritura debe partir de un proceso que el autor internalizó y cultivó con convicción; de la conexión de cuerpo, mente y espíritu que solo al ser humano le atañe y que las herramientas tecnológicas de valiosa ayuda deben encontrarse subordinadas al pensamiento crítico y reflexivo. 

			Presenta, además, una casuística de artículos propios enmarcados en su especialidad en los que se puede apreciar un tipo de escritura tecno-humanista orientada a la reflexión y transformación del ser.

			Sostiene que el propósito del proceso de escritura reside en lograr que el autor se desacomode, se sincere y se permita ser auténtico, transitando un proceso reflexivo en el que no solo revise sus propios planteos, sino que también genere un quiebre, un revuelo necesario para poder repensarse, transformarse y resignificarse. 

			En resumidas cuentas, habitar la diferencia utiliza la escritura —en el Derecho Aeronáutico y Espacial— como canal para profundizar en el ser de quienes habitan este campo disciplinar. 

			Magister Susana Lopez2 
			Buenos Aires, 21 de marzo de 2026
			

			
				
						2 | Estamos trabajando junto a la autora en un proyecto de Comisión en Derecho Espacial perteneciente al Ciclo Profesional Orientado de la carrea de grado de abogacía de la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional de Buenos Aires dentro del marco de la Cátedra Instituciones del Derecho de la Navegación por agua y por aire que se encuentra a cargo del Dr. Diego E. Chami.
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			¿Por qué escribimos cuando escribimos? La escritura en la academia

			El capítulo en una frase: síntesis por CHAT GPT

			“Este capítulo invita a cuestionar las razones por las que escribimos en Derecho Aeronáutico y Espacial y revela cómo la autenticidad intelectual puede transformar una obligación académica en una misión trascendente.”3

			a.La trastienda de la producción doctrinaria aeronáutica y espacial

			Todo aquel que tenga acceso a este libro probablemente anhele encontrar una respuesta frente al interrogante de por qué escribimos cuando escribimos en nuestro campo disciplinar, el Derecho Aeronáutico y Espacial. 

			

			Va de suyo que no estamos de acuerdo con la identificación de la expresión Derecho Aeronáutico, Espacial y Aeroportuario por lo que expresamos a continuación. 

			Si se sostiene que lo aeroportuario es complementario del desarrollo de la actividad aeronáutica y que, por ende, no es posible pensarlo por fuera del desarrollo de nuestra actividad —siempre que se pretenda analizarla desde su peculiaridad— se justifica la elección de tal denominación para dar inicio a este primer Capítulo. 

			Aclarado lo anterior, podemos comenzar a esbozar una primera afirmación consistente en que existe un lenguaje técnico jurídico que compartimos y que resulta inherente a nuestro campo disciplinar. 

			Probablemente, quien esté del otro lado, sea estudiante de grado o posgrado; docente universitario o posuniversitario e, incluso, investigador. 

			Por eso, vale la pena detenernos a reflexionar acerca de por qué escribimos en el ámbito académico. 

			La escritura académica ¿nos define?, ¿nos posiciona?, ¿nos complace?, ¿la concebimos como a una carga difícil de sobrellevar?, ¿nos angustia?, ¿nos resignifica?, ¿nos retribuye el alma?, ¿nos frustra?, ¿nos entretiene? En síntesis ¿cuáles son las razones por las que escribimos?

			Sin pretender agotar ideas, imaginemos algunos supuestos de por qué elegimos escribir en este ámbito.

			Algunos años de experiencia nos permiten identificar por qué escriben quienes lo hacen.

			

			b.Usos y costumbres de la escritura en nuestro campo disciplinar

			Del lado izquierdo, se formula una casuística hipotética en la que cualquier semejanza con la realidad es pura coincidencia mientras que del lado derecho se formulan preguntas que no podemos obviar. 

			Cuadro N° 1

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
							Casuística

						
							
							Preguntas que subyacen

						
					

				
				
					
							
							1

						
							
							Como estudiantes de grado o posgrado la institución académica nos exige presentar trabajos prácticos, elaborar proyectos de tesis y redactar incluso una tesis. Si tuviéramos la posibilidad de no escribir bajo el criterio de la asignación de un plazo, no lo haríamos. Sin embargo, al ser consciente de que todo esfuerzo tiene su recompensa dado que el título nos abre puertas, reaccionamos y nos autoconvencemos de la importancia de culminar.

						
							
							¿Cómo disfrutar de un proceso de escritura que resulta tenso desde el inicio no solamente por la circunstancia de que se trata de una escritura que nos viene impuesta sino también porque media un plazo para su realización y presentación? 

						
					

					
							
							2

						
							
							Somos conscientes de que la actividad académica requiere, a los fines del reconocimiento de nuestra trayectoria y de la asignación de un lugar, de la publicación de artículos y libros de manera constante a lo largo del tiempo. Si no fuera por eso, por exigencias de reconocimiento y validación externa, tampoco escribiríamos demasiado. Es la realidad. 

						
							
							¿El reconocimiento y la validación de la comunidad aeronáutica/espacial condiciona nuestro valor como autores, docentes e investigadores?

							¿El ritmo del compás de nuestra propia felicidad lo determina la comunidad aeronáutica/espacial?

						
					

					
							
							3

						
							
							Dirijo proyectos de investigación a requerimiento de la Unidad Académica en la cual me desempeño como docente y dado que a muchos les cuesta asumir la Dirección, sea por falta de interés o de preparación, termino dirigiéndolos.

						
							
							El rol del Director de proyectos de investigación ¿se circunscribe a actos de beneficencia y fortalecimiento institucional?

							Ser Director de proyectos de investigación ¿es sinónimo de servicio?

						
					

					
							
							
							

							Difícilmente lo haría si no mediara un requerimiento institucional. No es fácil dirigir. Lleva tiempo, requiere mucho compromiso, uno queda expuesto y por supuesto, hay mucha expectativa de parte de la institución en que esos proyectos de investigación califiquen dentro de los miles que pudieron haber sido propuestos. 

						
							
							¿Qué sentido le asigna a la dirección de proyectos de investigación su Director?

							¿Cómo se lleva a cabo la dirección de ese proyecto de investigación? ¿Se circunscribe al simple requerimiento de información a los investigadores nóveles o realmente procura formarlos en investigación? 

							¿Cuánto cede de lo que sabe ese Director respecto de aquellos que conforman su grupo de investigación?

						
					

					
							
							4

						
							
							Soy docente universitario pero como todavía no tuve la posibilidad de escribir, acepté una convocatoria que me hicieron hace poco para participar en coautoría de un libro que estaría dirigido por docentes de destacada experiencia y trayectoria en la materia. Acepté el desafío de escribir bajo la convicción de que su realización constituirá una gran oportunidad para dar mis primeros pasos. Además, estoy convencido que, de alguna manera, lograré posicionarme si escribo con quienes tienen más experiencia. 

						
							
							¿Escribir con personas de mayor trayectoria en nuestro campo disciplinar garantiza nuestro posicionamiento como autores de la materia?

							En ese proceso de escritura colectivo ¿hubo una dinámica permanente entre quienes dirigen y participan en carácter de coautores?

							¿En qué marco se da esa propuesta? ¿La producción de ese libro constituye un objeto compartido y valorado por sus coautores?

							En la instancia de presentación del libro, los coautores ¿fueron protagonistas o espectadores? 

						
					

					
							
							5

						
							
							Tengo una trayectoria profesional y académica. Presido una Cátedra. De modo que, los Manuales o Tratados, constituyen dispositivos estratégicos para formar no solamente a mi plantel docente sino también para orientar, con algún material de estudio, a los estudiantes. Y es que, cuanto mayor responsabilidad revestimos en el ejercicio docente, mayor es la exigencia a la hora de publicar.

						
							
							¿Cuáles son las condiciones que habilitan llamar a un Titular de Cátedra o a quien lo ha sido Maestro de nuestro campo disciplinar?

						
					

					
							
							
							

							Es importante que, con el transcurso del tiempo, se vaya logrando un traspaso natural en el ciclo de vida académico que suponga dejar de ser conocido por el cargo que ocupamos, en mi caso de Titular de Cátedra, para pasar a ser llamado Maestro. Es importante dar ese salto.

						
							
					

					
							
							6

						
							
							Tengo una amiga que dirige una Revista propia de nuestro campo disciplinar. Me convocó para escribir sobre un tema a elección. Es la primera vez que escribo. Ella me dio la posibilidad de hacerlo. Estoy contenta por eso. Hace poquito empecé a escribir así que me estoy organizando como para poder llegar con el tiempo. 

						
							
							La forma en que llegamos a publicar ¿es por afinidad en las relaciones sociales?

							¿Qué confiabilidad y validez podemos asignarle a una Revista que se propicia sobre la base del criterio de las relaciones sociales antes que sobre el de la calidad de los artículos que constituyen objeto de estudio y publicación?

							¿Qué representa, para quien dirige, la dirección permanente de una Revista? Imaginemos supuestos ¿La conquista de un lugar?, ¿La conformación de una carta de presentación para con la comunidad?, otros. 

						
					

					
							
							7

						
							
							Soy consciente de que no tengo trayectoria aeronáutica ni espacial como tienen otros colegas pero como estoy ejerciendo un rol institucional con carácter representativo de nuestra comunidad debo legitimarme. No olvidemos que no me eligió la comunidad académica para llevar a cabo el desempeño del cargo que me asignaron; por lo que, de alguna manera, debo legitimarlo ¿Qué se me ocurrió al respecto? Publicar mi primer libro. Es fantástica la idea, ¿no?

						
							
							El desempeño de cargos propios de nuestro campo disciplinar ¿se alcanza por meritocracia? ¿cómo se legitima, a consideración de los integrantes de nuestra comunidad el ejercicio de cargos aeronáuticos/espaciales que resultan estratégicos?

							¿Qué aliento esperanzador y sentido de pertenencia puede generar en los más jóvenes el desempeño de cargos aeronáuticos/espaciales de quienes llegan a ellos por valores ajenos a los que, por lo general, se pregonan desde las instituciones como ser la tradicional generosidad, la constancia, la puesta en servicio, la laboriosidad, el ejercicio de la profesión en ámbitos públicos y privados propios de la especialidad, la humildad.

						
					

					
							
							
							
							

							el ejercicio docente en grado y posgrado, la templanza, la investigación, la publicación de ideas propias contributivas con nuestras materias, etc?

							¿A qué crisis de legitimidad y de sentido puede dar lugar el ejercicio de cargos que irrumpen con estos valores que se han construido desde antaño?

						
					

					
							
							8

						
							
							Soy el Director de una plataforma digital y quiero ser recordado, aunque no lo diga expresamente, como un referente que promovió una exhaustiva participación de la comunidad aeronáutica y espacial en la producción de material bibliográfico. Trato de visibilizar que no me circunscribo a la perspectiva de los autores latinoamericanos y menos en cuestiones que, como la aviación, requieren de una perspectiva internacional.

							Así también, queda claro que no solamente tengo alcance con el sector académico sino también con quienes hoy ocupan cargos públicos que, por supuesto, también escriben en nuestra plataforma ¿no es cierto? Lo que para nosotros, es un gran orgullo. Por supuesto.

						
							
							¿Quiénes dirigen esa plataforma digital y cuáles son sus intereses? ¿nos identificamos con ellos? 

							Esa plataforma digital ¿publica todo o solo aquello que no incomoda?, ¿recibe a todos los autores o desplazan a quienes incomodan? 

						
					

					
							
							9

						
							
							No vengo del campo disciplinar aeronáutico ni espacial. Saben muy bien que vengo de otro campo disciplinar; lejano, distinto. De hecho, nunca ejercí el Derecho Aeronáutico y menos el Derecho Espacial. Mi atención estuvo centrada en otra cosa. Sin embargo, por cosas de la vida estoy acá. Es importante que publique porque tengo un rol académico en nuestras materias hoy día que, de alguna manera, lo justifica. Y, de paso, proyecto a través de la participación de ciertos jóvenes en un libro, una juventud esperanzadora y fresca a la que elijo visibilizar como potencial. 

						
							
							¿Podemos identificar cuáles son los beneficios a los que da lugar esta relación en la que alguien con peso en nuestro campo disciplinar convoca y otros escriben?

							¿Qué peso le asignamos a la producción de un libro cuya pluma se corresponde con alguien que si bien ocupa un rol institucional de relevancia en un momento temporal determinado no ejerció la profesión en nuestro campo disciplinar sino en uno completamente distinto?

						
					

					
							
							
							
							

							¿Cómo impacta esto en los jóvenes a los que se dice proyectar?, los jóvenes que acompañan esa propuesta y sobre la que además van a escribir ¿ejercen, al menos, la profesión de nuestro campo disciplinar en ámbitos públicos o privados? ¿son docentes de la materia sobre la cual escriben? 

							¿Quién resalta en esa producción? ¿El autor principal o los jóvenes a los que ese Director dice proyectar?

						
					

					
							
							10

						
							
							La verdad no tengo ganas de escribir pero como me lo pidió el profesor no le puedo decir que no. Es cierto, a veces uno no tiene ganas de escribir, tiene ganas de descansar pero como me puede más el sentido de la responsabilidad me voy a hacer un tiempo para cumplir con eso. 

						
							
							Si no tenemos ganas de escribir ¿por qué nos obligamos a hacer algo que no queremos?

							¿Qué representa para nosotros ese profesor? 

							Si es un profesor que escribe, va a seguir haciéndolo.

							Si no nacen nuestras ganas de escribir en ese momento ¿por qué no animarse a decir “Gracias, por el momento no. La próxima cuenta conmigo. Dr./a”?

						
					

					
							
							11

						
							
							Se nos prometen cosas cuando somos jóvenes que, en definitiva, de adultos no suceden. Uno, cuando es joven, cree y tiene esperanza; elige creer en el honor de la palabra. 

						
							
							¿Por qué se apela a la ilusión y a la credibilidad de los más jóvenes, que con escaso margen de manejo y de experiencia de la mesa chica, se desvive por causas institucionales mediante la laboriosidad en tareas de escritura y de servicio?

							¿No merece la juventud que se proyecta y que todavía decide creer y apostar al desarrollo de nuestra actividad que se repiense, profundamente, a quienes se designa para la ocupación de lugares estratégicos de conducción?

						
					

				
			

			Fuente: Elaboración propia
			

			c.Formas alternativas de escritura en nuestro campo disciplinar

			Cada uno construye su camino y sabe, en el fondo, por qué escribe. 

			Imaginamos que hay razones alternativas de escritura. Nosotros tenemos las nuestras. 

			Con esto no negamos, en forma alguna, que alguna vez hayamos escrito con sustento en las razones a las que se ha hecho mención en los puntos 1 y 11 del cuadro que luce agregado bajo el subtítulo anterior. 

			Sin embargo, existen razones a las que concebimos solo nuestras. Compartimos, a continuación, algunas de ellas:

			•Cuando nos gana la curiosidad. A veces solo se trata de querer comprender un tema. Así de sencillo. En ese sentido, el recurso al proceso de escritura para organizar nuestras ideas puede resultarnos de gran ayuda. 

			•Cuando existe la convicción acerca de que hay algo que merece visibilizarse por cuanto ello resultaría indefectiblemente contributivo para nuestro campo disciplinar.

			•Cuando profesionales del medio periodísticos nos contratan4 para brindar, técnicamente, una opinión que nos tomará como fuente.

			•Cuando se trata de una convocatoria ad-honorem que efectúa alguien con quien nos sentimos representados cuya propuesta, además, resulta atractiva y nos llega en un momento apropiado. Esto genera un marco de producción genuina y es lo que, en esencia, permite realizar nuestra labor con disfrute. 

			•Cuando se trata de asesorar a nuestros jefes inmediatos porque requieren, con carácter previo a tomar una decisión con repercusión institucional, de la emisión de un informe que los oriente en medio de un contexto de incertidumbre. 

			•Cuando nos contratan por tiempo determinado desde OACI a los fines de la realizar tareas jurídicas que resultan propias de nuestra especialidad.5 

			•Cuando las empresas de transporte a las que asesoramos requieren del análisis de ciertas normas con las que ellos, como usuarios, deben operar. Ese asesoramiento puede ser tal en forma verbal, por supuesto. Sin embargo, el empleo de la escritura le asigna, a ese asesoramiento, un tamiz particular. 

			•Cuando nos permitimos pensar que el presente, momento en el que escribimos, constituye un tiempo de laboriosidad para allanar el camino de quienes vienen detrás.

			•Cuando como docentes universitarios nos concebimos como agentes sociales capaces de transformar, muy de a poco, nuestra realidad social porque vemos en el trabajo artesanal que supone la escritura una clara exteriorización del amor hacia los demás. 

			Este aspecto resulta aplicable tanto a los estudiantes como así también a aquellos colegas de Cátedra que tienen menos antigüedad que nosotros. Los cambios, necesitamos trazarlos con aquellos que, al darnos vuelta, aún están atrás. Es con ellos, con quienes debemos caminar a la par. Proyectar cambios, exige mirar hacia atrás. No podemos caminar solos. No, en la academia.

			•Cuando somos estudiantes de otras ramas del derecho o de campos disciplinares ajenos al derecho y, en ese marco, se nos exige ejercitar, a través de distintas actividades, la escritura. Estos ejercicios constituyen una manera de poner en práctica nuestra pluma.

			

			Por lo general, en los ámbitos de posgrado se promueve la profundización de esta práctica. Algo que, en la generalidad de los casos, presenta complejidades para quienes somos docentes posuniversitarios en virtud de que en las universidades públicas y privadas la escritura no suele formar parte de la agenda institucional. 

			Es muy fácil expresar que los estudiantes de posgrado no saben escribir. La pregunta que debemos formularnos en esos casos es qué lugar decidimos asignarle a la escritura, en lo inmediato, tanto en grado y posgrado para generar cambios.

			

			
				
						3 | Resumen del capítulo que realizó CHAT GPT el 26/02/2026.


						4 | Aerospace Aequitas Law Firm ha sido en consultada en varias oportunidades por medios periodísticos. 


						5
 | La actividad en OACI no es ad-honorem. De ahí la importancia que reviste prepararse. Nunca se sabe cuándo pueden llegar las oportunidades. 
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			Escribir en la era digital: desafíos y transformaciones

			El capítulo en una frase: síntesis por CHAT GPT

			“Este capítulo invita a sumergirse en el laberinto silencioso de la escritura moderna, donde la velocidad digital y la inteligencia artificial se cruzan con la construcción de nuestra identidad y el arte de pensar profundo: un viaje que redefine cómo nos creamos y cómo impactamos al mundo.”6

			La escritura como proceso de autoconocimiento y resignificación

			El mundo que nos toca vivenciar es un mundo distinto al que habitaron nuestros padres y abuelos. 

			Se exige velocidad, producción de resultados y posicionamiento estratégico. 

			En adición a ello, existe una variable concreta que duplica la ansiedad y el alcance de velocidad con perspectiva de permanente competencia profesional: las redes sociales. Una vigilia que distrae a quienes buscamos profundidad para abordar el proceso de escritura. 

			

			Se trata de un lugar que exige a gritos ser habitado para poder conocernos en profundidad. La técnica que demanda su uso es muy sencilla: animarse a silenciar las redes sociales. 

			Con esto no queremos expresar que no se las pueda emplear de manera estratégica pero sí que el insumo de tiempo que le asignamos a la visita diaria de nuestras redes sociales (Instagram, Linked in, Facebook, entre otros) en momentos en que estamos comprometidos con el proceso de escritura puede minimizar nuestro potencial. 

			Animémonos a silenciar las redes sociales mientras escribimos. Sumerjámonos en la búsqueda de profundidad. Reduzcamos, por día, el tiempo asignado a visibilizar la construcción de vidas ajenas y construyamos, ante todo, nuestra propia identidad. 

			Siempre habrá tiempo para volver, de tanto en tanto, al empleo de las redes sociales pero no permitamos que el mundo digital —que va de suyo que llegó para quedarse y para lo cual debemos estar preparados— se convierta en un valor primario determinativo y condicionante de nuestra vida. 

			Comprender la circunstancia de que estamos situados en un determinado contexto temporal es importante. En especial, porque no estamos situados en cualquier contexto temporal. Hoy podemos complementarnos, en materia de escritura, con los beneficios que nos ofrece la inteligencia artificial. 

			Nadie duda que los resúmenes que realizábamos durante nuestra infancia no son los mismos que hoy puede realizar CHAT GPT mediante la indicación de algún prompt que le brindemos, por ejemplo, a esos efectos.

			Sin embargo, si nosotros somos los autores de un escrito y necesitamos hacer un resumen de él, pues en estos casos, el empleo de CHAT GPT puede resultarnos de utilidad. Es nuestro texto, es nuestra pluma. De modo que, si advertimos que CHAT GPT incurre en un desliz, podemos ajustarlo. Sabemos cómo hacerlo porque el texto nació siendo nuestro. Ahora bien, si nos comparten el resumen que realizó CHAT GPT de una producción ajena probablemente pongamos en duda que esté bien hecho. Difícilmente, en ese caso, nos animemos a confiar en CHAT GTP.

			

			Si recordamos, la creatividad en el colegio estaba puesta en el diseño de la estructura y en el desarrollo del resumen. Nos habitaba una armonía sonora de tranquilidad y de paz. Buscábamos concentrarnos y pensar en profundidad. Disfrutábamos, en ese entonces, de hacer las tareas del colegio ¡Qué lindo que era entonces lengua y literatura! 

			En cambio, la creatividad que demanda CHAT GPT consiste en idear indicaciones o formular preguntas concretas mediante el empleo de palabras claves propias de nuestras materias bajo la generación de un contexto que le permita a dicha plataforma de inteligencia artificial generativa ser precisa en la proyección de su respuesta. Nos habita, incluso, un tiempo de celeridad en la ideación de ese prompt. Es lo único que tenemos en mente. Velocidad, velocidad y más velocidad. 

			Le pedimos a CHAT GPT que producto de un proceso escritura distinto al tradicional —fundado esta vez en algoritmos (a los que desconocemos) y en la variable velocidad—resulte funcional a nuestros intereses. De hecho, nos enojamos cuando la respuesta que nos brinda no es la que esperábamos. Le prometemos pagarle en dólares si nos brinda una respuesta que nos sorprenda. Y con ello, CHAT GPT duplica desmedidamente y con razón su esfuerzo.

			Es paradójico que le exijamos a CHAT GPT el desarrollo de una tarea que como seres humanos que somos nos cuesta tanto realizar.

			

			Por eso, el término proceso que elegimos para identificar a la escritura no es azaroso. Exterioriza la circunstancia de que por más que estemos vivenciando otro contexto temporal, distinto al de nuestras generaciones anteriores, el desafío que tenemos con respecto al proceso de escritura académico es habitar la diferencia. 

			En todo momento ser conscientes, por supuesto, de los beneficios que arroja el empleo de plataformas de inteligencia artificial generativas pero no por eso prohibirnos ahondar en esos lugares en los que la única forma de conocernos supone la realización de un trabajo artesanal hecho con paciencia y autodeterminación. 

			En última instancia nos desafiamos a llevar a cabo una reconstrucción —porque todos los días se puede volver a empezar— de nuestra identidad a través del proceso de escritura académico; sumergiéndonos, para ello, en el silencio temporal de las redes sociales y en la búsqueda de nuestro autoconocimiento y resignificación. 

			Pensemos que la vida académica está repleta de gratificaciones y mezquindades. Son tantas las gratificaciones que, muy de a poco, nos permitimos olvidar aquello que merece ser dejado atrás. 

			De jóvenes realizamos sin mayores preocupaciones ni demasiada experiencia nuestro primer vuelo con la ilusión de que algún día llegaríamos a ser como nuestros Maestros ¡Qué importante que en nuestro campo disciplinar existan Maestros! ¿No les parece? ¡Cuánto influyen en el diseño de nuestras propias decisiones y proyecciones, sobre todo, durante nuestros primeros tiempos de vida académica!

			Los Maestros valoran el coraje, la convicción y el valor que demostramos durante esos primeros tiempos. Esa sagacidad, propia de la juventud, que con el tiempo va migrando hacia otro lugar. Un lugar más recatado, más maduro, más centrado. Ese lugar al que algún día todos esperamos llegar. 

			

			Posiblemente, si hoy tuviéramos la posibilidad de preguntarnos acerca de si sostenemos aquello que sostuvimos durante nuestros primeros años de vida académica, la respuesta sea “No”. O quizá, sea esta otra: “Sí, aunque reconozco que debería efectuar algunas modificaciones con respecto a aquello que sostuve en su momento. Las cosas no son como las planté entonces”. 

			Asumir que el paso del tiempo nos desafía a conocernos por cuanto vivimos experiencias que nos golpearon, que requirieron de nosotros oponer resistencia o llamarnos al silencio; o que, por el contrario, nos invitaron a confiar aún más en nosotros mismos, a relajarnos y a disfrutar de un buen momento académico y animarnos, por qué no, a aceptar las oportunidades y los desafíos que llegaron para ponerlos en práctica y, en ocasiones, al servicio de los demás; nos alienta a creer que el proceso de escritura constituye un regalo de la vida que nos da la oportunidad de resignificarnos y, por supuesto, de volver a empezar. Siempre se trata de volver a empezar. Levantarse una vez más.

			Empleamos el término resignificar para dar cuenta que es posible asignar un nuevo sentido a algo que ocurrió o que ya existe. No se trata de borrar ni de negar el pasado. Al contrario, estamos ante la presencia de un acto volitivo que implica darse la oportunidad de ver con conciencia, madurez y convicción aquello que en otro tiempo —en tiempos de nuestra juventud, por ejemplo— no lográbamos ver aún.

			Ejemplificamos: de la misma manera en que la desaprobación de una asignatura a nivel universitario a la que le hemos asignado el sentido de fracaso puede resignificar, bajo esta propuesta, un aprendizaje o, por ejemplo, de la misma manera en que la pérdida de un Maestro del Derecho Aeronáutico7/Espacial8 puede resignificar una transformación en la comunidad aeroespacial; un proceso de escritura puede resignificar la construcción de un camino hacia el autoconocimiento.

			

			Es posible conocernos a través del proceso de escritura. Ese proceso no es egoísta. No recela el hecho de que queramos conocernos por otros medios. Acepta a esos otros medios. 

			Sin embargo, nos pide que de vez en cuando —sea a través de la presentación de trabajos prácticos, de la realización de ponencias, de la redacción de papers, de capítulos de libros o de libros, de la participación en proyectos de investigación, de la producción de informes o de colaboraciones literarias con colegas de nuestra materia— no nos olvidemos de él. 

			Ese proceso es comprensivo y paciente. Nos espera sin apremios y nos recuerda, cada vez que destinamos algunos minutos a pensar en él, que sus puertas permanecerán abiertas en la medida en que nuestro pensamiento necesite orden; nuestra emoción, cauce y nuestra mente, claridad.

			Es un ámbito inusual, difícil de equiparar con otros espacios. Habitado por palabras que se enlazan en oraciones y párrafos, posee una arquitectura invisible que sostiene lo que somos y lo que pensamos. A veces nos desafía, nos exige rigor y precisión; otras, nos regala la íntima satisfacción de ver cómo una idea encuentra, por fin, sustento y forma. Precisamente, es en esa tensión creadora que se gesta también el alivio y la sensación de querer aprender a habitarlo. 

			Finalmente, cerramos esta parte introductoria diciendo que, cuando escribimos, no solo producimos textos. Nos producimos a nosotros mismos en una versión más consciente. La escritura modela nuestro mundo interior y, al mismo tiempo, toca el de otros. En ese movimiento silencioso y profundo reside su potencial transformador. 

			

			
				
						6 | Síntesis que realizó CHAT GPT el 27/02/26.


						7 | Marina Donato. 


						8 | María de las Mercedes Esquivel.
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			Siembra interior del escritor académico

			El capítulo en una frase: síntesis por CHAT GPT

			“Este capítulo invita a valorar que escribir en Derecho Aeronáutico y Espacial no es solo pensar: es cultivar mente, cuerpo y espacio. Cada texto nace de un cuerpo descansado, hábitos saludables y un entorno diseñado para la concentración y la creatividad”.9

			La escritura académica se exterioriza en páginas pero no comienza en ella. Comienza en el interior de quien escribe. 

			Antes de elegir un tema aeronáutico o espacial, leer bibliografía que se encuentre relacionada con ese tema o detenerse a reflexionar acerca de determinados argumentos, efectuar anotaciones, diseñar la estructura que revestirá el escrito y proyectar su diseño metodológico, entre otras tantas cosas que se debe hacer; el escritor transita un proceso silencioso de reconfiguración interna. La palabra que luego se exterioriza es apenas la manifestación visible de una siembra previa.

			

			Hablar de siembra interior supone reconocer que el conocimiento no es una producción instantánea sino el producto de un proceso de gestación. En un contexto atravesado por la velocidad, la inmediatez de la inteligencia artificial y la tentación por la obtención de resultados inmediatos; recuperar la dimensión interior del proceso de escritura constituye un acto deliberado de profundidad.

			El escritor académico no es un mero intérprete de textos normativos y no normativos en materia aeronáutica o espacial; cultiva esencialmente y ante todo identidad, pensamiento y posicionamiento jurídico. 

			Cada texto expresa una determinada posición en el mundo, una forma de comprender el sistema jurídico y una manera de habitar la diferencia en su propio campo disciplinar. Por eso, escribir no es únicamente exponer argumentos, sistematizar ideas doctrinarias, analizar las normas, comparar sistemas normativos, etc; es también definirse.

			La siembra exige tiempo, silencio y conciencia ¿no es cierto? Implica preguntarse desde dónde se escribe, para quién se escribe y qué parte de nuestra propia construcción personal se elige exteriorizar en cada párrafo. Solo cuando ese trabajo interior ha comenzado a madurar, el texto adquiere coherencia, firmeza y autenticidad.

			Los apartados que siguen desarrollan las dimensiones fundamentales de esta siembra: la identidad discursiva, el cultivo del mundo interior, la relación entre cuerpo y escritura y el espacio como extensión del pensamiento. En ellos se propone comprender que el acto de escribir, lejos de ser un ejercicio puramente técnico, es un proceso integral que involucra mente, cuerpo y entorno.

			El acto de escribir requiere habitarnos en el autocuidado y valorar lo que somos; concibiéndonos como una humanidad inescindible, en la que pensamiento y existencia dejan de escindirse.

			

			a.¿La elección de una identidad discursiva?

			En el Derecho Aeronáutico y Espacial se nos ha hecho creer que la construcción de una identidad discursiva exige distinguir dos planos analíticos: la identidad académica del autor y la voz gramatical que adopta en su escritura. 

			La primera remitiría al posicionamiento epistemológico, a la adscripción doctrinaria y al lugar que el investigador ocupa dentro de la comunidad jurídica especializada. La segunda, en cambio, constituiría una estrategia retórica que incide en la forma en que ese posicionamiento se exterioriza.

			El Derecho Aeronáutico y Espacial presenta particularidades que intensifican la relevancia de esta distinción. Se trata de un campo disciplinar que se encuentra atravesado por la técnica, por la regulación internacional, por la interacción constante con organismos multilaterales y por el dinamismo que, desde el punto de vista normativo, debería acompañar al desarrollo del hecho técnico; entre otros tantos supuestos. 

			Desde la perspectiva del análisis del discurso jurídico, la elección de la tercera persona del singular ha sido tradicionalmente predominante. Este recurso respondería a la necesidad de producir un efecto de objetividad y de distancia epistémica. 

			Al desplazar el foco del sujeto que enuncia hacia el sistema jurídico que, por ejemplo, se analiza; la tercera persona del singular favorecería la percepción de que el argumento se sostiene en la lógica interna del ordenamiento y en la coherencia de las fuentes, más que en la individualidad del autor.

			En cambio, el empleo de la primera persona del plural adquiriría legitimidad como herramienta retórica que permitiría asumir responsabilidad argumentativa aunque sin desdibujar el carácter académico del texto. 

			

			Por otra parte, la primera persona del singular tendría un uso m

			
			
			
			
			
			
			

			b.El cultivo del mundo interior

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			c.El cuerpo como territorio de la escritura

			
			
			
			
			

			d.El espacio como extensión del pensamiento
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